
La Creación del Deporte 
 

Por: William O’Hara 
 
 

 El doctor James A. Naismith era profesor en la Escuela Internacional de la 
Asociación Cristiana de jóvenes (YMCA) en la ciudad de Springfield, Massachusetts. 
El Director de la Escuela Internacional era el educador Luther H. Gullick, gran 
entusiasta del deporte y la Educación Física. 
 
 Preocupaba al Dr. Gullick la necesidad de un deporte que se pudiera practicar 
bajo techo durante el invierno y se le dio al doctor Naismith la encomienda de 
“encontrarlo”. Naismith se dio a la tarea con inusitado entusiasmo. 
 
 En una ocasión comentó Naismith, años más tarde, que estuvo a punto de 
abandonar su gestión pero súbitamente llegó a su mente la idea, y ya no se detuvo, 
trabajando con denuedo y obstinación. En poco tiempo logró llevarla a la realidad. 
 
 No era fácil la encomienda. Pero Naismith era luchador y un tenaz 
investigador. Analizo todas las posibilidades, y dio un paso tras el otro hacia una meta 
fija. Era necesario crear un nuevo deporte que fuera exitoso con la juventud. 
 
 La idea le llegó repentinamente y redacto las reglas originales sin que hubiera 
practicado el deporte, a ver si resultaba. El doctor Naismith sabía que resultaría. 
Estaba seguro de ello. 
 
 En la Escuela Internacional se recibían unos canastos cargados de 
melocotones, y después de distribuidas las frutas, eran descartados. Fueron esos 
canastos los que dieron al creador del deporte su idea. Eran redondos, como una 
bola. Y así estos canastos se convirtieron en una meta. La meta del deporte. 
 
 Se tiraría un balón al canasto, que sería fijado a una altura de diez pies. La 
altura se ha mantenido a través de los años, lo que dice mucho de la creatividad del 
doctor Naismith, porque los fundamentos del deporte giran alrededor de esa 
disposición. 
 
 En realidad, las reglas originales que dictara Naismith están vigentes en la 
reglamentación que ahora rige el deporte. Si para corresponder a la realidad del 
deporte, fueron enmendadas, su orientación guío tales enmiendas en términos 
generales. 
 
 Es realmente maravilloso que el doctor Naismith diseñara un deporte en 
forma tan perfecta. Aquellas reglas originales que redactara el creador del deporte han 
sido objeto de alguna que otra enmienda o alteración, pero en esencia estan vigentes. 



 
 Por ejemplo, Naismith determinó que cada equipo tendría un total de nueve 
jugadores, y ese número ha bajado hoy en día a cinco. Básicamente lo que establece la 
regla es que cada equipo tendría el mismo número de jugadores, y si Naismith dijo 
que nueve por equipo, se debió a que tenía dieciocho estudiantes en su clase, y los 
dividió en dos grupos. 
 
 Su meta era darle participación a todos ellos, y a través de un nuevo deporte, la 
mayor participación en el mundo. 
 
 De primera intención se utilizó el uniforme de gimnasia y el de fútbol, y hasta 
se jugo con pantalones largos. Eventualmente se creó “el uniforme de baloncesto”, 
así como se creo para el deporte un aro de metal y un tipo especial de balón. 
 
 El nuevo deporte tuvo su prueba en las clases de Naismith y su aceptación por 
los estudiantes fue inmensa. Ya no quisieron otro tipo de ejercicio, prefiriendo el 
nuevo deporte. 
 
 Los estudiantes de la clase de Naismith fueron los propulsadores y maestros 
iniciales del baloncesto. Aquellos que aprendieron el deporte de los propulsadores, a 
su vez lo enseñaron a otros. La cadena de maestros y discípulos se iniciaba de esa 
manera. Ya no se detendría más. Sería una gigantesca cadena mundial. 
 
 Todos eran maestros bajo el mismo patrono y las insignias del triángulo de la 
Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA) y la Organización estaba llevando sus 
servicios a distintos puntos del mundo. La YMCA llevó el deporte a muchos países, 
lo enseñó y lo organizó en forma competitiva. Donde no existían las facilidades para 
jugarlo bajo techo, se jugó al aire libre. 
 
 Para el año 1905 ya el deporte se jugaba en escuelas, colegios y universidades, 
así como en iglesias y organizaciones privadas. Era un deporte internacional porque 
había llegado ya a otros países, más allá de las fronteras de los Estados Unidos. 
 
 El partido de Baloncesto Intercolegial en Estados Unidos se efectuó en el 
año 1896, jugando las universidades de Yale y Wesleyan, venciendo Yale con 
anotación de 39 por 4. 
 
 Extrañadamente, la primera y segunda Guerra Mundial han sido propulsores 
del baloncesto, puesto que adonde han estado acuarteladas las tropas Americanas, 
han llevado el deporte. 
 
 Durante varios años el doctor Naismith intervino en las modificaciones de las 
reglas, pero cuando quedo conforme con todas las modificaciones, ya no intervino 
más. 



 
 El triunfo grande del deporte incluye dos pasos de una gran importancia. Uno 
es la creación de la Federación Internacional de Baloncesto Aficionado que le ha 
dado estabilidad, seriedad y organización al deporte. El otro es la inclusión del 
baloncesto en el programa de los Juegos Olímpicos. 
 
 Indudablemente el momento más grande en la vida exitosa y fructífera del 
doctor Naismith fue presenciar la entada de su deporte en los Juegos Olímpicos de 
Berlín en el 1936. 
 
 Fue él quien premió con las medallas y hojas de laurel con que se premia 
tradicionalmente en las Olimpiadas. 
 
 Fue el mayor tributo que se le rindió en su larga y fructífera existencia. Perdió 
en su historial, porque creó un deporte, está el hecho de que fue un gran competidor 
en varios deportes. El doctor James A. Naismith fue un gran hombre, un creador. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


